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LA UNION VETERIMAEIA.

CoNCUllSO DE 1079.

Tema eienlifleo.

/)e la triquina y ie la triquinosis en el cerdo.
So dará la preferencia á las monografías que

mejor resuman los conocimientos adquiridos
con respecto á esta enfermedad y, cutre ellas,
á l:i que contenga mayor copia de datos nue¬
vos y de observaciones inéditas.

TetiM» prufchiannl.
^Conviene separar el herrado higiénico del

ejercicio de la Veterinària'l En caso afirmativo,
jcnál será el procedimiento de separación más
aceptable?

Esta Sociedad destina para cada una de las
cuestiones propuestas, un premio y dos accésit,
(|ue consistirán:

líl premio, en una medalla de oro y el título
do socio honorario;

K1 primer accésit,, en una medalla de plata
y el titulo mencionado;
El segundo accésit, en una medalla de plata.
Las memorias dedicadas al concurso deberán

ouviar.se al Presidente de Aa Union Veterinaria,
i). Juan Tellez Vicen (calle del Humilladero,
núm. 2, segundo,—Madrid), ántes del 31 de
Agosto próximo venidero, ateniéndose sus autores
áias siguientes prescripciones reglamentarias:
Â.rt. 45 del Reglamento, k estos premios tendrán

opeion todos l«i veterinarios j albéitares que envien
oportunamente sus trabajos al Presidente de la So-

PUNTOS Y MEDIOS DE SÜSCRICION
En Madrid; en la UeduccioB, calle de la Pasión, números l y 3tercero derecha.—En provincias: por conducto de correspODsal3sremitiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó el número de

sellos correspoudienie.
NOT.V. Las suscricioues se cuentan desde primero de mes

Hay una ¡i:iociacion formada Con el título de LA DKxÑlDAD, cu¬
yos miembros se rii^en por otras bases. Véase el prospecto que
se da gratis.-«To'io susciitorá este periódico se constaerará
lo es por tie npo iiidertnulo, y en ii-.l concepto respondo de sus pa-
g'Os mientras no avise á la Redacción en sentido contrario.

ciedad, que los pasará á la Secéioti correspondiente.
Art. 46. Las Memorias destinadas á los concur¬

sos deberán venir sin firma y encabezadas con un
lema cualquiera. Cada autor enviará además su nom¬
bre en un pliego aparte, y bajo dos sobres, inscri¬
biendo eu «1 sobre interior el mismo lema que haya
puesto al frente de su trabajo.
Art. 47. Leidos los dictámenes de las Secciones

relativos á las Memorias enviadas para el concurso
en Junta general extraordinaria, y previa la oportuna
discusión, se procederá á votar: primero, si hú ¡lugar
á la adjudicación del premio ó premios y de los ac-
íííiV ofrecidos; segundo, cuáles' sean los trabajos que,
á juicio de la mayoría, merezcan preferencia en cada
caso.

Art. 48. Cumplidas las formalidades que pres¬cribe el art. 47, se abrirán los pliegos cuyo sobre in-
tdrior traiga el mismo lema que encabeza cada una
de las Memorias que hayan obtenido premio ó accé¬
sit, quemándose en el acto los demás, sin que nadie
se entere de su contenido.
Art. 49. En la sesión inaugural inmediata, seleerán los nombres de los veterinarios laureados, y si

se hallan presentes se les entregará en público el
premio ó el accésit á que se hayan hecho acreedores.»
Madrid 19 de Enero de 1879.

V." B."
El Presidente. El Secretario

JUAN TbLLKZ ViCBN. SANTIAeO DK LA ViLLA.

PROFESIONAL.

Nítido de uno eneniu.

Cuantos hayanicido el primero de los dos artícu¬
los que, bajo el epígrafe «Pago do una deuda» la
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Gaceta médico-veterinaria líanos dedicado,—artícu¬
los cuja lectura la debemos â la bondad de un ami¬
go que nos lia proporcionado los números del perió¬
dico en que se lian publicado—-liabránse persuadido
de la injusticia con que los enemigos do la separa¬
ción del herrado acostumbran tratarnos. Llamar,
en son de mofa, ilustrado y sapientísimo á quien
está muj lejos de serlo j nunca lia mostrado ningún
ge'nero do pretensiones; compararnos con un distin¬
guido veterinario, y afirmar, irónicarnente, que las
obras científicas de éste, aunque importantísimas,
no lo son tantp aomo nuestros artículos; decir, con
inaudita procacidad, cuanto relativo á la humilde
persona del que escribe estas líneas ha dicho la Ga¬
ceta médico-veterinaria, acusa que nos juzga apa¬
sionadamente, que el despecho, la ira y la venganza,
son los móviles de su conducta y que, en vez de im¬
pugnar, leal y noblemente, las opiniones por nos¬
otros defendilas. como quien no tiene en su abono
mis armas'q.ie las de la falsía, solo sabe emplear la
difamación, el insulto y el sofisma.
Tentados hemos estado de devolver á la Gaceta las

palabras de mal gusto y los conceptos chavacanos
que contra nosotros emplea; mas en lugar de obrar
así, aconséjano.s nuestra conciencia que nos limite¬
mos á defender la separación del herrado con energía,
ya que con insolencia se combate. Si ele este modo
no pensáramos, si nos fuera posible descender al
terreno que nuestros adversarias descienden ¡cuánto
no podríamos decir en tlesdoro de los que nos com¬
baten! ¡.\ qué no se presta el modo qiie la Gaceta
médico-veterinaria, tiene de tratar ciertas cuestiones,
su prodetler contra los que defendemos determinarlas
reformas y los dislates gramaticales en que con fre¬
cuencia incurre! Dejemos, pues, á los enemigos de la
separación la g-rata. tarea de denostar á sus compro¬
fesores, y vamos ya á ocupiarnos del asunto que es
objeto de este debate.

Gaceta médico-veterinaria contra¬
decimos mónstruosamente cuando despues de recono¬
cer-que el arte de herrar no' puede practicarse cm
acierto S'in la adquisición previa de ciertos conoci¬
mientos y de manifestar el deseo de que el veterina¬
rio esté adoriiadó de ellos, tan latamente como de las
demás materias qiie abraza la carrera, afirmamos que
el ejercicio del herrado ordinario es incompatible
con la'práctica de la profesión y remora del progreso
científico.
La Gaceta médico-veterinaria emplea toda la po¬

tencia de su fecundo ingenio, para buscar, aunque
en baldo, esa contradicción que de tanto júbilo la
llena: tergíversa nuestros argumentos á su capriçho;
copia algunos párrafos del artículo que pretende com¬
batir y lomite otros que, sirven de aclaración y cbin-
plemento á los quejtranscribe; emplea, enfin, cuan¬
tos medios su imaginación le sugiere para ocultar la
armonía perfecta, el encadenamiento lógico que ca¬
racteriza á cuanto-en el curso del debate llevamos .ex¬

puesto; y todo para venir á fijarse en lo que á sus
linos conviene ..y. ¿1 .incurrir en ese vulgar sofisma á
que da el nombre de contradicción monstrusoa. Afor¬
tuna.lamente, los.-kctoros de la Gaceta han leido lo
que-, -por una y otra parte, se ha dicho y deben haber

formado juicio de la buena fé coii que esto periódico
discute.

Todo el que conozca los artículos que, acerca do
la separación del herrado, llovamos escrito, habrá
observado que, al proponer la creación de esa clase
de herradores, tan combatida por una parte como
defendida por otra, lo hemos hecho do acuerdo con
el espíritu y la letra del Proyecto de Reglamento de
nuestras antiguas Academias. Pues bien, este Pro¬
yecto en el artículo 15, dice así: «Se creará una da
se de auxiliares llamados herradores, con autoriza¬
ción para ejercer únicamente el herrado ordinario..>>
Y como nosotros entendemos, y la Gaceta médico-
veterinaria ha debido entender-también que el her -
rado orvlinario es el que consiste «en impedir el de¬
terioro del casco en los solípedos que trabajan sobre
terrenos duros y en proteger los pies do Iqs gr andes
rumiantes contra el dolor consiguiente á una mar¬
cha prolongada»; y como sabemos y lo hemos de ¬
mostrado, sin (¡no se nos haya opuesto más r-azon
que una baladronada, que la práctica constante, no
interrumpida, cotidiana del herrado ordinario, em¬
brutece y denigra al profesor, lo roba el tiempo que
necesita para el estudio y le relega á la condición
del ob rero; y como nadie podrá demostrar 'que est-j
herrado exige más para practicarle bien que alguna.s
nociones anatómico-fisiológicas del pié, ligorísimos
conocimientos de Mecánica aplicada y la práctica de
su manual operatorio, enseñanza toda que pueden

: darla ventajosamente los veterinarios establecidos
al tenor de lo que m-arca el artículo 18 del Proyecto
ántes citado, de a(|uí que jiayamos propuesto, sin
incurrir en ninguna clase de contradicción, la crea¬
ción de esos herradores instruidos, tan mal vistos p-n;
la Gaceta médico-veterinaria.
Ahora bien, como el Arte do horrar tiene otras

aplicaciones di.stintas delasquequedan manifestadas,
como con él se llenan indicaciones importantes en
la práctica de la veterinaria*,'y-comn-'cuando esto tie¬
ne lugar, es cuando su ejecución ofrece dificultades
y exige conocimientos do' cierta índole en el que lo
haya de desempeñar; para estos casos, «para ri.-ruo-
diar ciertos defectos de aplomo y oird.s'alteraciones,,>,
cq para lo que nosotros deseamos que el profesor í&-í
perito en el herrado, tan perito como en las demás
materias que abraza la carrera.
Con el fin, sin duda, de hacer resaltar más la con¬

tradicción que se nos atribuye, la Gaceta médico-ve¬
terinaria cuida de no contestarnos á lo qué tenemos
demostrado de que el herrado ordinario es rémora del
progreso científico, incompatible con el ejercicio do
la cieucia y un contrasentido que lo practiquen los ve¬
terinarios, manifestando que este punto ni siquiera
merece el honor de ser refutado. ¡Y nosotros que
uós habíamos formado la ilusión de que aquí éramos
in'veneiblés! Tiene razón la Gaceta, somos unos iln-
sós soñadores-, unos necios que to'do lo queremos ar¬
reglar con /mecas charlatanerías. De todos modos,
sentimos-en el alma que no haya descendido dé'f¡i¡
olímpica aTura á aplastarnos en donde no ha querido
darnos contestación; porque, dada nuestra singular
inmodestia, conocida nuestra inconcebiblé ped-ante-
ría, pudiéramos achacar su silenció' á falta de razo-
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nés que oponer á le música del porcenii' consabida, '
Y l)ien, ¿estará va bastante explicado lo de la con- |tradiccion en que la Qaceta médico-veterinaria ba

creido encontrarnos? ¿Con venceráse de que semejantecontradicción no lia existido más que en la mente de
sus entendidos redactores? ¿Entenderá ahora, por quédeseamos que el profesor sea perito en el arte de herrar,
y sin embargo, proponemos la creación dé esa clase delierradores instruidos, de baja ó alta estofa, que tanapesadumbrada la ponen" ¿Comprende, al fin, cómo,sin contradecirnos, hemos podido, por una parte |afirmar rotundamente que el herrado ordinario es ré- |
mora del progreso científico, incompatible con el \ejercicio de la Medicina y Cirujía veterinarias y uncontrasentido que los profesores lo ejecuten, y por jotra quemo hayamos negado que, en determinados
casos, exige conocimientos científicos de cierto órden '
para practicarle acertadamente? Despues de las acia- ¡raciones que quedan hechas, redundantes á nuestro
juicio, pero necesarias para que se nos entienda, ¿diráaún la Gaceta que hemos incurrido en una contradic¬ción monstruosa?. ..
En último resultado, lo de la contradicción, debetenernos tranquilos, siendo, como es, un dicho de laGaceta médico-veterinaria', porque, á decir verdaii,cuando recordamos la estupenda afirmación hecha

por este periódico do que para sabor herrar es abso¬lutamente preciso conocer ántos la Veterinaria toda
entera, no debe importarnos gran cosa el juicio quepodamos merecerle.
¡Qué cosas tiene la Gaceta niédico-veteriiiarüú¿Con que para practicar el herrado ordinario, .el her¬rado que consiste «en impedir el deterioro del casco

en los solípedos, etc.,» el lieñ-ado cuyo único fin esel de aplicar suelas de hierro metódicamente á los
cascos sanos de un animal cuyas extremidades seanbien conformadas, se necesita nada monos que estti,-diar Veterinaria y esiihliarla bieni ¿<¿uerrá decirnosla nunca bastante aplaudida Gaceta qué relación di¬recta tiene la práctica del arte do herrar con la osifi¬cación de los huesos, con el sentido del olfato, conla estructura del aparato digestivo, con el mecanismode la vision, con la viruela de la oveja, con el trata¬miento del carbunco, con la operación de la adenoto-miaparotidea, coa la lactancia de un potro, ó con elcebamiento de una res?¿Querrá decirnos asimismo si
no sería fácil que el veterinario condujera el escal¬pelo á los tejidos más delicados, cohibiera la hemor¬ragia más copiosa, precaviera la epizootia más devas¬tadora ó se valiera del microscopio para avanzar enel camino de la Histología ó de la Anatomía patoló¬gica, sin el auxilio de la vigornia, d al martillo ó dela herradura?
¡Oh! ¡Qué crasamente ignoran estos neos 'periodis¬tas los fines de una ciencia tan profunda como laciencia veterinaria! ¡A qué estado habrá llegadonuestra profesión cuando acepta la representación enla prensa de quien semejantes heregías profiere!Si los enemigos de la separación siguen por el ca¬mino que han emprendido, no sabemos ciertamente«adonde irán á parar.
Despues de lo que nos han dicho, á nadie podríaespantar que el mejor dia sostuvieran la necesidad

apremiante do que el letrado para defender un pleitohubiera Icido ántes el tratado de arte de iierrar delSr. Sainz y Rozas, ó que al ingeniero no le será posi¬ble dirigir un puente con acierto como primero noaprenda la práctica del herrado.
Para que nos penetremos de la necesidad que elveterinario tiene de estar siempre machacando hier-

ro, si quiere cumplir su misión científica, aconséja¬nos la Gaceta médico-veterinaria, que demos un re¬pasito á las obras de Éouley, Girad, Rey, Goodwin,Coleman, etc. Aunque con decidida vocación alestudio, no nos ha sido posüile dedicarnos á la lectu¬
ra do los mencionados libro.s con la asiduidad que,ájuzgar por .sus escritos, los redactores de la Gacetadeben hallarse dedicado; porque el herratlo, por unaparte, segó en flor nuestras aspiraciones científicas,y por otra, nos roba el tiempo que, con firmo volun¬tad, consagraríamos á.trabajos intelectuales. Hemosrepasado, sin emliargb, varios tratados de Arte dehorrar, y entre ellos alg'únos de los citados por laGaceta-, fuimos discípulos en herrado del Sr. Muñoz
y Frau, estuvimos ántes de estudiar veterinaria so¬metidos al aprendizaje de poner ..herraduras, y ennueve años que contamos de vida profesional, no he¬mos dejado de herrar un solo dia. IHies bien, no obs¬tante todo esto y por mucho que fatigamos la imagi¬nación para buscar la importancia científica que alherrado ordinario le conceden los amigos do la inse¬parabilidad, os lo cierto,' que en ninguna parte, nisiquiera en las columnas de la Gaceta médico-veteri¬naria, la hemos podido encontrar. •
A juzgar por algunos párrafos y por un paréntesisdel primer artículo que la Gaceta médico-veterinaria

nos dedica, inferimos que ha teñido la caritativa in¬tención de hacer creer á sus lectores que si defende¬mos la separado'n del herrado, es porque no sabemosher rar. jiVálganos Dios, que cosas tienen nuestrosagudos adversat'iosl ¿Conócenos acaso, algun redac¬tor de la Gaceta, para emitir, aunque á vuelta de al¬gunos rodeos, el fallo do nuestra insuficiencia en ma¬teria de Arte de herrar? Y si no nos conoce ni sabenada que con nuestra aptitud tenga roce ¿cómo, pu-diendo informarse, no pregunta lo que preguntardebe, ántes de cometer la incalificable ligereza de ma¬nifestar que puede ser aplicable á nosotros lo quedice el autor que en su primer artículo copia referen¬te á los que no hayan querido sujetarse al aprendiza¬je del herrado despues de Ser veterinarios? ¿Quién liaautorizado á la Gaceta médico-veterinar,ia para quedifame y calumnie á un profesor que, por lo menos,estima su honra científica tanto como el que haya re¬dactado el eserito á que contostamos puede estim-arla suya?
Pero despues de todo, ¿á qué incomodarse por queel órgano del Sr. Espejo haya hecho- una apreciaciónligera? Tiénenos ya tan acostumbrados á verle dar

estos tropezones, que observarle juzgar rectamentede las personas y de las cosas es ló qué nos. produci¬rla singular extrañeza.

( Concluirá. )
FiiAxcisco Ro.mkha.
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FELICITACIONES-

«El oscuraatismo está ea derrota, la partida
está ganada.» Con estas palabras saludábamos
alborozados los comienzos de Union Veteri¬
naria, nuncio bendito de una era de regenera¬
ción para nuestra desdichada clase. «El oscu¬
rantismo estáeuderrota; la partida está ganada;»
exclamamos hoy de nuevo, al ver cómo los pro¬
fesores ilustrados comprenden el alcance y la
trascendencia que entraña el primer acto públi¬
co de la nueva y ya reputada Sociedad.

Diariamente envian muchos veterinarios, ya
civiles, ya militares (y otras personas cientiíi-
eas) lisonjeros parabienes á nuestros amigos dou
.Juan Telíez y D. Santiago de la Villa, por los
discursos pronunciado y leido en la sesión inau¬
gural de dicha Academia. En la imposibilidad
de contestar á las numerosas cartas que con el
referido objeto so les dirigen, los citados cate¬
dráticos nos ruegan demos, eu su nombre, las
más cordiales gracias á cuantos les han dispeu-
satio tales muestras de deferencia.
Por uuestiM parte, bien quisiéramos publicar

esas felicitaciones, que miramos cual un sinto¬
nía excelente; mas como esto no e.stá en nuestra
mano, insertaremos una siquiera, dando la pre¬
ferencia, por lo breve y sustancial, á la de nue.s-
tro distinguido colaborador tír. Eiola. Dice así:
»Sr. D. Juaa Ttíllez Viceu.—Alcalá de Henares,

—29 de Diciembre del 78.
Muy señor inio y querido amigo: Poseído del más

noble y puro de los sentimientos que el corazón pue¬
de abrigar (la amistad), me permito dirigirle cuatro
lineas que expresen pálidamente la liouda impresión
que me ha producido el magnífico discurso pronun¬
ciado por V. en la inauguración de La Union Vetebi-
NAniA.
Valiera bien poco mi humilde asentimiento para

realzar su indisputable mérito, si doctas personas,
antes que yo, no hubieran rendido el justo tributo de
merecidos elogios.
Admirable, Sr. D. Juan, admirable! El mundo

científico, el mundo ilustrado habrá visto una vez
más y, ahora como nunca, que los veterinarios espa¬
ñoles conocen la ciencia en todas sus sublimes ma¬
nifestaciones.
«Lo científico es lo práctico»; verdad profunda, que

hace caer por su pié todo gérmen de ciego rutinaris-
ino y de falsa filosofía. A Ta falacia deslumbradora de
las palabras, la lógica incontrastable de los hehos;
al aroma embriagador de bellas é infundadas teoría»,
el ambiente puro de la verdad eterna, que es la cien¬
cia, genuina expresión de la bondad infinita.
Quisiera haber asistido al acto ofii-ial y estrechar

BU mano, con la duUe efusión de noble orgullo que
engendra eii todo corazón que sabe sentir, lo que es
_gra;Kie, bello y bueno; pero ¿qué importa? Me basta

leerle en mi retiro para aplaudirle Con entusiasmo;-
y tanto me identifico con sus ideas, que hay momen¬
tos en que creo que algo de su gloria me alcanza
también á mí.
Doy igualmente mi parabién á La Villa por su

trabajo eminentemente práctico, en el cual ha pro¬
bado, sin zaherir á nadie, la verdad entera; que si
lo científico es lo práctico, lo práctico no puede me¬
nos de ser lo verdadero, y la verdad es el solo camino
que tenemos abierto para acabar con nuestros males,
harto crónicos, en las relaciones de la sociedad con
la profesión.
Gracias mil á entrambos en nombre de los buenss

compañeros, que afectuosos les saludan y en particu-
de S. S. S. q. b. s. m.

Alkj.^.nbiio Ebola y C.ajal.

LA UNION VETERINARIA.

3oeios de número de nuevo ing;re)*o.

Desde Enero inclusive de 1879.

D. Saturaíuo Escobar y del Monte, veterina¬
rio en Jarandina (Oáceres).

D. Lucio Martin Palomero, profesor veteri
nario en Fuentelcesped (Burgos).
D. Julian Blanco, id. en Horcajo de Santiago

(Cuenca).
D. Joaquin Gonzalez do la Vega, id en San

Roque (Cádiz).
D. Antonio Oliva, id. en Villafranca del Pa¬

nades (Barcelona).
D. Ignacio Atienza y AroCa, veterinario mi¬

litar.

ANUNCIOS.

Opúsculo titulado La verdad en cria caballar, ó es-
lado sctual de esta stranjetia en España. Por D Pedro
Oiibillo y Zarz'irb, Profesor Mayor del cuerpo de Vete¬
rinaria milit.ir, retirado; Caballero de la Koal y distin¬
guida Ord'U B-paño!a de, C.1rlos III y de la Americana
de Isabel la Católica; Comendador' de K misma órdeu;
Cruz blanca del Mérito militar de segunda clase; pre¬
miado con diploma de Cooperación en la Exposición na¬
cional de 1873; Ex-Mariscal .te la Real yeguada de Aran-
juez, y Académico honorario de La Umo.v VETKnt.vARiA.

Este opúsculo se lía la de venta en la librería da
Baillv- Bailliere, plaza del Principe Alfonso, núm . 10
(.Madii.l), á donde se dirigirán los pedido.s»
Precio: 4 rs. ejemplar en toda Bspafi.i. De provincias

puede hacerse el pago en sellos del franqueo de cartas,
y se remitirá el opúeculo franco de porte.

Imp. de Lázaro Maroto, Lavapiés, IG-


